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I 

LA REVOLUCION SOBRE TODO 

Pedro Recio dió de bruces sobre las piedras de la calle. El salto habla 
sido mortal . Irguióse con rapidez ext raordinar ia e instintivamente, acucia-
do aún por las pa labras de Carmen, por los golpes de los fusiles sobre la 
puer ta del cuarto, emprendió frenética carrera . No pensó en que se había 
salvado de la muerte, sino en que había recobrado la l ibertad, en que de 
nuevo podía ofrecer su energía y su vida al t r iunfo de la revolución. 

Sin embargo, no tardó mucho en reaccionar, llevando el pensamiento a 
Carmen, la que había quedado en manos de sus perseguidores. 

Llegaba de nuevo a la Plaza Mayor. Allí se detuvo vacilante, indeciso. 
¿Qué imperaba más en su espír i tu? ¿Qué pasión dominaba y dirigía su vo-
lun tad? 

Antes que, pudiera responder la difícil pregunta, se vió detenido por t re* 
compañeros. 

Estos, que advirt ieron su indecisión, despertáronle a la real idad del 
momento. 

—¿Has conseguido escaparte? 
—¡Sí! 
—Las mujeres, cuando se lucha por un ideal, hay que olvidarlas. 
—¿Qué quieres decir? 
—Sabemos por qué te has ido del club. Eso se llama volver la cara al 

enemigo. 
—¡Ten la lengua! 
—Te necesitamos. Los momentos son críticos y de un instante a o t r« 

tendremos que lanzarnos a la calle. Has estado a punto de caer estúpidamente. 
—No pude remediarlo, Una mentira me a r r a s t r ó para entregarme a l a 

policía. 
—¿Y eres tan infeliz que la creíste? 

2.—Aurcrras y tempestades 
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—La mentira podía ser una verdadlikn'uy fácilmente y... 
—¡Antes es lo nuestro! Los hombres como tú jho se'pertenecen. 
—¡A tus años se puede hablar así! 

: —Me fal ta la energía que u ti te • sotyra y por eso exijo. Las mujeres 
luego. Aho.ra, la libertad o la muerte a ait o s ê* coiisehtir que nos exploten 
un día más. ¡Vamos! " ' ' ;íi; ' 

Pedro Recio, antes de iniciar la marcha, siguiendo a sus compañeros, 
de comité, vaciló nuevamente. 

Andrés, el más joven de los revolucionarios, le a r ras t ró por el brazo-
derecho. 

—¿Qué haces? 
—¡Quién sabe lo que habrá sucedido! 
—¿A quién? 
—¡A ella! 
—'¡ Vamos, ' 110 seas panoli! Es a ti al que buscaban... A C a r m e n dé-

j a l a que llore... Severino tiene razón. 
—¡Me ha llamado cobarde! 
—¡De tanto como espera de t i ! El te t ra jo con nosotros y... 

- * —¡ No importa ! 
—Además... no eres tú solo el que quiere a una mujer, ni Carmen la 

única a quien la República le ha de costar lágrimas. 
Habían evitado pasar por lugares céntricos. Pedro caminaba cabiz-

ba jo ; diríase que si materialmente avanzaba, su corazón y su cariño le 
hacían retroceder ideológica y espiritualmente hacía la calle de Toledo, 

Severino, que más resuelto o más impaciente, caminaba delante de sus 
dos compañeros, giró el rostro apremiante en el gesto, severo en la ac-
titud. 

—¡Daos pr isa! Puede ser que algún bandido de la "secreta" not? reconoz-
ca y hemos echado el día. 

Recio alzó la frente al escuchar aquellas palabras. Acababan de pene-
trar en la plaza de la Cruz y súbitamente descubrió a la señora Rita, a 
la madras t ra de Carmen, que animadamente conversaba junto a uno de 
los muros del ministerio con un sujeto tocado con hongo obscuro, y sedeño 
pañuelo blanco enlazado sobre el cuello de la camisa. 

—¡Ah! Perra. . .—murmuró el albañil pretendiendo acercarse. 
Andrés le sujetó resueltamente. 
—Anda "p'alante". 
—Esa es la que me ha vendido. 
—Tiempo tendrás de retorcerle el cuello. 
—Ahora mejor que nunca. 
Forcejearon los dos compañeros y Recio hubiera cumplido sus pro-

pfísitqs si en aquel instante una plena algarabía de multitud excitada no 
le hubiese detenido aislándole del peligro inmediato. 

Tratábase de una manifestación callejera y una verdadera rçube de po-
licías y guardia civil a caballo pretendían hacerla retroceder. 

—¿Adonde van esos?—interrogó Recio. 
—Al Congreso. f . 
—Pero... 
—¿Tú qué sabes?... ¡Ya te irás enterando! 
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Estaban muy cerca- de la cabeza de la manifestación y a punto de seri 
arrol lados por los caballos de la policía. 

Esta , amenazando iniciar la carga trágica y terrible, g r i t aba : 
—¡ Atrás ! ¡ At rás ! ; 

La multitud, enardecida, enarbolando una bandera roja, respondía: 
—¡Abajo los t raidores! ¡Viva la República! 
Al íin prodújose el choque. » 
El clarín siniestro hendió el aire anunciando ' los disparos, pero la 

masa prosiguió avanzando. 
Dos minutos después, én plena colisión, Pedro Recio yióse, sin saber 

cómo, al frente de ios manifestantes; las balas pasaban silbando sobre 
su cabeza y le deslumhraban los relámpagos de luz vivísima a r e n c a d o s 
por el sol a los sables cié la Guardia Civil. 

—¡Adelante!—gritó nervioso, excitado, hirviéndole la sangre en las venas. 
No" supo quién puso en sus manos un grueso bastón que, a mod¿j de. 

guión, alzaba para dir igir a la muchedumbre que le había reconocido. 
—¡Viva Pedro Recio! 
En aquel instante el héroe de la revolución popular pudo derr ibar a n n 

policía que pretendía sujetar le por la espalda. E l polizonte desapareció ba¿o 
la multitud, que ya en la plaza de Antón Martín, proclamaba la República 
a pleno pulmón. Pedro Recio enarboló la bandera roja. Fué Severino quien 
la puso en sus manos. 

—¡Bien, chavea! Eso es luchar por la razón y por la dignidad de. los 
hombres. 

La manifestación, más numerosa a cada instante, sin fuerza capaz de de-
tenerla, como avalancha terrible portadora del t r iunfo y de la muerte, des-
cendió calle del León abajo. 

Pedro derramó a su alrededor una mirada de inquietud. No encontró a 
quien buscaba y preguntó a Severino: 

—¿Y Andrés? 
—No sé. Lo hemos perdido. 
—¡Lo habrán asesinado! 
—¡A ven garlo i Lo mismo pudimos caer nosotros. 
Era el once de Febrero de 1873, y en aquellos instantes, en el p iHcio 

del Congreso hallábanse reunidos la cámara popular y el Senado. Amadeo 
de Saboya acababa dfe renunciar a la corona de España. . j 

UN GOLPE SEGURO 

Silenciosa y con aspecto próflindamente trágico y desolador, quedó la. 
plaza de Antón Martín. Había pasado la muchedumbre y t r a s ella quedaron 
las víctimas de la represión gubernamental, los que habían caído bajo los 
sables y las balas de la policía. Algunos, inmóviles para siempre, con los de-
dos engarfiados sobre las piedras, ocultaban el rostro ensangrentado; otros 
con la faz palidísima y los labios entreabiertos semejaban lanzar todavía* 
la protesta enérgica o el grito entusiasta que había apagado la muerte. 

La mayor parte de los caídos; héTidos solamente o aturdidos por los gol-
pes de sable,- procuraban erguirse' para escapar antes de caer en manos de 
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la policía. Entre estos últimos hallábase Andrés, que, separado de Recio du-
rante la revuelta, dio de bruces sobre el pavimento y perdió el sentido. 

Había comenzado a reaccionar y pretendía levantarse, cuando unos brazos 
enérgicos le alzaron poniéndole rudamente en pie. 

Andrés, aun bastante aturdido, miró alternativamente a los que le sos-
tenían. Sus pupilas eran todavía inexpresivas y de sus labios no salió ui 
una «ola palabra. 

Escuchó cómo los que le habían incorporado, dialogaban. 
—¿No es este al que buscábamos? 
¡;E1 mismo! Menos mal que está vivo y al parecer ileso. 
El obrero iba recobrando su voluntad y con ella las energías y preten-

dió l ibrarse de los que le sujetaban. 
Apretaron más sus brazos, mientras uno de los policías secretos, que tales 

eran los que le habían detenido, exclamaba: 
—No tengas tanta prisa. Ya lias gritado bastante. Ahora debes descan-

sar . Verás como en el calabozo se te calman los nervios. 
Andrés había escuchado horrorosos relatas acerca de los martirios que 

suf r ían los presos políticos. 
—Mejor hubiera sido—imaginó—que una bala me hubiese partido la 

uabeza. 
Advirtió que le empujaban bárbaramente por la espalda y, pensando-

aprovechar el primer instante propicio para emprender la fuga, se dejó con-
ducir. 

Poco tardaron en llegar a la delegación. En las oficinas policíacas adver-
tíase algo muy extraño. El cinismo de los esbirros, que recibían a los preaós 
con miradas de indiferencia y les mart ir izaban burlándose de sus lamentos 
había desaparecido. Fruncido el ceño, trémulas las manos sabias en el mane-
jo del látigo y las esposas, cuchicheaban entre sí, y desde las ventanas del 
edificio oteaban la calle, acaso esperando el momento de la vindicta popular. 

Jun to a la mesa ocupada por el delegado, conversaba Gonzalo de To"*o-
res, a quien Andrés no conocía. 

l 'or esa circunstancia fué grande la sorpresa del obrero cuando el aris-
tócrata, 3I descubrirlo dejó escapar una sonrisa y exclamó, dirigiéndose a l 
delegado : 

—En efecto. Este es el hijo... 
Al cerebro del compañero de comité de Pedro Recio, saltó una idea que 

hubo de abandonar por parecerle descabellada. Tal idea le había estremecido 
profundamente, pero ?e tranquilizó al imaginar para rechazarla: 

—¿Qué ha de tener que ver la vieja en este asunto? 
Más tranquilo esperó entre los dos agentes. 
El delegado, dirigiéndose al aristócrata, exclamó: 
—¿Puesto que suyo es el asunto, quiere usted interrogarle? 
—Mejor será que antes lo lleven al calabozo. 
—No tenga miedo. Al primer movimiento lo derriban de un puñetazo. 
—No es que le tema, pero conviene que hablemos sin testigos. 
—fBien! Como quiera... 
—También será conveniente que lo aseguren bien, porque está demasiado 

nervioso... 
—Hay dos argollas fuertes que no podrá romper. 
Andrés seguía el diálogo más sorprendido a cada instaaite. 
¿Qué pretendían? ¿Quién era el que parecía interesado en detenerle? 
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El delegado ordenó breve y malhumorado a los agentes: 
— Decidle a Pascual que lo encierre en el calabozo contiguo aï que ocupa 

su madre. 
—¿Qué?—exclamó Andrés retrocediendo. 
—¿Mi madre? ¿Pero es que ha detenido a mi pobre vieja?. . . 
Antes que pudieran evi tar lo se acercó el preso a Gonzalo y sujetándole 

por las solapas de la levita lo sacudió violentamente. 
—Y has sido tú. ¿Quién eres? ¿Qué pretendes, canal la? ¿Qué daño piulo 

hacer te esa muje r? 
El duquesito de Albaida no respondió. Es taba palidísimo y forzosamente 

dejó escapar una desdeñosa sonrisa, a tiempo que los agentes su je t aban a l 
obrero inmovilizándolo y derr ibándolo después a los pies del a r i s tócra ta . 

Gonzalo se arregló el lazo de la corbata, recogió el sombrero que le ofre-
cía servil un empleado de la delegación y exclamó después: 

—Ya ve usted, señor delegado cómo eran fundados mis temores. E s t a 
gente no saben entenderse con nadie si la agresión no va por delante. 

Mientras el peripuesto joven pronunciaba estas pa labras , Andrés, sofo-
cados sus gritos de protes ta por las manos de los policías que le abofe teaban 
al querer t apa r l e la boca, a r r a s t r a d o fué al calabozo. Al l legar, de sus la-
bios escapóse un gri to de angust ia : 

—¡ Madre ! 
Un lamento casi perdido, poco menos que imperceptible, respondió a t a » 

angust iosa l lamada. 
Un segundo después Andrés penetraba en el calabozo y era sujeto a lad 

f é r reas argol las que aparecían empotradas en el muro. 

I I I 

LA VISITA E S P E R A D A 

—¿Por qué? 
La pregunta sin respuesta posible le mar t i l leaba el cerebro. 
Diez minutos solamente estaba a m a r r a d o y hundido en las sombras ca&i 

imptenetrables del caTábozo' y Andrés imaginaba que había pasado un siglo. 
1 j r ab ia y el dolor a tenazaban su corazón y su espír i tu . 

Gritó, pero sus gri tos se ahogaban en el silencio. Al pretender librara® 
de sus l igaduras , las cuerdas presionaban su carne. Las venas amenazaban 
es ta l la r . Comenzaba a rendirse, a comprender que toda su rab ia resul taba 
inút i l e impotente en aquellas circunstancias, cuando rechinó la ce r radura 
del calabozo y precedido por un agente por tador de un pequeño farol de acei-
te, apareció el a r i s tócra ta que ya en el umbra l y antes de avanzar un soto 
paso, preguntó al que le acompañaba: 

—¿No podrá sol tarse? 
—No, señor. Pase usted sin cuidado. 
—Bien. Deja la luz y márchate. 
E l agente obedeció y Gonzalo y Andrés quedaron solos y f ren te a frente» 
El compañero de Pedro Recio consideró dentro de su desgracia una ver-

dadera for tuna aquella inesperada visita. E l enigma iba a revelarse. 
Gonzalo d& Togores (ornó .el f a rç l y, lentamente, acercóse? al detenid<t 

Comprobó las seguridades que el agente había expresado, advir t ió que l a » 
— 3» 
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muñecas del obrero estaban obscuramente rojas, casi ,moradas por la .presión 
í e S l S t ^ n a t o d o s los esfuerzos, Luego aproximó la luz 

amari l la al rostro congestionado del preso y retrocedió instintivamente, a l 
advert ir el gesto de ansiedad profundp,, de raVia impotente que fruncía los 
labios en una mueca y la extraña luz <Le; odio que iluminaba las., pupilas. 

... . ^ T u ¡3 a r ' s i u embargo; las a b o l l a s eran fuertes v el dete-mdo estaba bien sujeto. . J 

Con desesperante lentitud dejó Gonzalo el 'ffirol sobre el pavimento y 
hundiendo las manos en los bolsillos del pantalón juzgó que. había llegado 
el momento de exponer el objeto de su visita. 

IV ' • : ' ' * . . . . i 

¡ 7 EL' RECURSO TRAGICO ' 

Quiero ser amigo tuyo, protegerte—comenzó diciendo 
' —¿Tú?—replicó el preso. 

—Yo. Todavía no sabes quién soy. ' 
" * " —Conozco tus hechos y me; sobra para saber quç eres un canalla , 

—No he procurado que te t ra igan aquí p a r a ' q u e juzgues mis actos, sino 
para que me sirvas a cambio de mi protección, del. favor que puedo hacerte 
eon irii nombre y con mi fortuna. Soy Gonzalo de Togores, fu tu ro duque de 
Albania. • 

—¡Ahí Entonces..', ¿se t ra ta de un soborno? 
Andrés, que no podía adivinar, empezaba, sin embargo, a comprender. 

No obstante, ignoraba todavía el verdadero motivo, o que de él se pretendía y 
se esperaba. El recuerdo de su madre presa y amarrada , quizá en el cala-
bozo proximo, hizo que la rabia encendiera de nuevo su corazón v su pensa-
miento. 1 

—Ante t o d o — e x p r e s ó — P o r qué han detenido a mi madre? 
—Para vencer las rebeldías del hijo si fuera tan torpe que desdeñara 

mi protección y mi consejo. 
—Es decir, que... 

. - y í d a tu madre antes que la tuya responde de tus palabras. —¡Esto és una infamia Î 
—Ahorra palabras inútiles y vamos a entendernos. Aquí dentro casi no 

se puede respirar. 
* Andrés no despegó los labios, pero, ansiosamente, clavó sus .pupilas en 

el rostro del aristócrata. 
Este preguntó lentamente: . 

w . —¿Eres1 amigo de Pedro Recio, verdad? 
—Amigo y compañero de toda la vida. 
- T i e n e s la lengua muy ligera. Lo suficiente pa ra bai lar an Ja .horca p<« 

esa confesión. 
—He dicho la verdad. * '. ; 

—Ya lo sé. Tú no ignoras que Pedro ítecio 'sé ha escapado de la cárcel 
"7 esta/perseguido. ' . ' . 
* -Andrés dejó escapar una sonrisa de triunfo. 

•¡—̂  Perseguido? Pedro Recio es el héroe de la revolución v no hay ¿uer-
que puada 'dominarlo. A estas horas —¡maldita, sea mi suerte '—*la Be-
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pública será un hecho y seréis vosotros los que hah de verse a r r a s t r a d o s poi 
M í ás CalleS de Mádritl pa r a nues t ra venganza. 

Gonzalo escuchó sin inmutarse y cuando Andrés hubo te rminado repl icó: 
—¡'Bíeii! Acaso tengas razón, pero mien t ras llega todo eso con lo que 

' tú gana rá s poco si es que puedes escapar te del patíbulo, yo vengo a favorecer-
te algo níás práct ico y sobre todo, más próximo. 

\ —¡^Déjame! ¡No soy un t r a i d o r ! 
,};»>. _r¡'¿'Desdeñas lar vida de tu madfe? ' 1 

, - ¿ Q u é ? . - • 
' - ^Natura lmente . Coh República y sin ella t ú serás siempre un obrero 

—Pero. . . í 
^-¡A'amos a entendernos! Necesito lá vida de Pedro Recio y quiero que 

'' t ú me ayudes : a qui társe la . 
—¡Canal la ! ' - : • • 

' , —Di usj aceptas. A cambio de eso t endrás la l iber tad de tu madr?. d inero 
: ;èn abundancia y e i porvenir asegurado de un modo má¿ cómodo que subido 

á n r i ' a n d a m i o . ' 
me conoces! » 

—Te ofrezco lo que phedo dar te . * ' 
M , , ? :*^Esb' nó lo aceptare nunca. 
, —Entonces dentro dé una hora paga rás la rebeldía confesando por el' do» 
• revolucionarios. 
-'" v: - - Y o ho he cometido ningún crimen. 

J—^fïîtiîii ¡No ; f a l t a r á quien lo inventé! " ' '. 
—Resistiré. , r , 
r—¡No hay hombre que pueda, res is t i r cier tas cosas!. . . P a r a i n fo rmar t e 

de lo que te p r epa ran además de otros "argumentos" más enérgicos, la ra-
, :ciófi de : ipari que té corresponda, sin otra clase de al imento, será dividida en 

Teint icuatro par tes iguales 
Cada hora te será entregada una que h a b r á s de ingerir . Si la rechazas 

se la l levarán. . . Y así sttcecîëi'ât-afta "'sesenta minutos. 
—¿Me condenáis a lq. locura? 

; —Ttídávía es tás á tiempo''' dé evitaría!"' 
—¡Antes que ser t ra idor , prefiero la muer te ! 
—¿Es esa fu ú l t ima p a l a b r a ? 

'"••:•'• —tia Yiiiicá. ¡Nó tengo o t r a ! 
, Gonzalo gua rdó una breve pausa y exclamó después: 
' —"Quizá dent ro-de unos minutos pienses de o t ra manera . 

—No lo esperes. 
—Por si a caso," té "advierto que van a empezar el sistema' p a r a que tan-

t o tu madre como tú, confeséis la verdad de cier tas acusaciones. 
—¡Mi madre es inocente, inocente de todo! 
—Si tú puedes sa lva r la y te niegas a real izarlo, ¿qué culpa tengo yo? 
—¿Sa lva r l a? 
—¡Natura lmente ! ¿No acabo de proponerte la f ó rmu la? 
—Lo que tú acabas de proponerme, miserable, es un tr iación. 
—No me preocupa la calificación n i es el momento de discut i r la palabra 

precisa. Es necesario que resuelvas. Si tu resolución es cont ra r ia a mis de-
seos, sobre todos tus escrúpulos ridículos, y además impropios de tu clase," 
está mi poder pa ra obligarte. 
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—¡Tu poder! ¡Maldito poder! 
—¿l'ero tú crees... ¡asesino!, que un obrero no tiene corazón ni con-

ciencia ? 
—¡Bah!—replicó Gonzalo t ras una breve carcajada—. Si lo creyera así 

no te obligaría. 
—Entonces es la crueldad, la infamia, la que impulsa tu deseo. 
—Es el castigo a la osadía de quien habiendo nacido esclavo como tú y 

como ese granuja de Pedro Recio pretenden dominar a sus verdaderos amos, 
a los que nacieron para mandar por derecho divino. 

—¡Sacrilego además de canalla! En vosotros no hay más divinidad que 
vuestra ambición, ni más ley que vuestro capricho, ni más derecho que vues-
t ro egoísmo. 

—¡Muy bien! Es un lenguaje magnífico el tuyo para la plaza, para enar-
decer a esas fur ias greñudas de pie desnudo y brazos arremangados que piden 
la libertad. ¡Bah! ¡La libertad!... El libertinaje. La vida en plena anarquí, el 
robo y el asalto, el afán de ser amo. ¡Miserables!:.. ¡Vagos! Apestáis con 
vuestros harapos, sois groseros con vuestras palabras de bur del y de taber-
na. Os barrerán los fusiles, bailaréis en la horca y volveréis a ser esclavo» 
para cumplir la razón de vuestro nacimiento. Ahora, eleige. Ya hemos ha-
blado bastante y no estoy para perder el tiempo. 

Andrés con los ojos inyectados de sangre, realizaba esfuerzos inútiles' 
para romper sus ligaduras. Sordamente pronunció por fin: 

—¡Cobarde! Me has amarrado antes de insultarme. ¡Así sois poderosos! 
¡Así mandáis! Aplastando los labios que pueden acusaros, bebiendo la san-
gre del obrero que paga vuestros lujos... pero ya lo pagaréis. Llegará la jus-
ticia. 

—¡Basta! ¿Accedes o no? 
—¡Nunca! Antes la muerte, antes todos los suplicios. 
Gonzalo de Togores dirigióse a la puerta del calabozo y ordenó impera-

tivamente. 
—¡ Pasa r ! 
Presentáronse los dos verdugos encargados del martirio. 
El duquesito ordenó: 
—Es preciso que le soltéis la lengua a la madre y al hijo. ¡Antes empe-

zad por la mujer! Con la vieja tendréis poco trabajo. 
Salió el aristócrata del calabozo, seguido de los esbirros. 
Andrés quedó solo. Dos minutos más tarde, unos lamentos de mujer 

que resonaban t ras el muro, rompieron el silencio. 
El preso, desesperado, sin fuerzas para resistir el dolor horrible, g r i tó : 
—¡Basta! ¡Basta! ¡Misericordia! 
Gonzalo apareció sonriendo en la puerta del calabozo. 
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TEMPESTAD HUMANA 

La manifestación dirigida por Pedro Recio había llegado a las puer tas 
del Congreso. El pueblo ocupaba plenamente la plaza de las Cortes. Los gri-
tos de rebelión llenaban el aire. La duda atenazaba el espíritu popular v al-
guien hablaba de asa l ta r el edificio. 

—¡Van a engañarnos .'—gritaban—. ¡Abajo los t raidores! Queremos l a 
República. 

Crecía la tempestad terrible. E l mar humano encrespábase, ascendiendo 
por la petrea y breve escalinata. 

Pedro Recio gritó con toda la fuerza de sus pulmones: 
—Si lo arrollamos todo, nada podremos conseguir. Si nos encañan sa-

bremos vengarnos. 
—¡Arr iba! ¡Vamos a r r iba ! El pueblo es el que manda. 
Recio fué empujado fatalmente por la poderosa ola humana v había lle-

gado ya a las puertas de la cámara, cuando en el umbral apareció la figura 
de Estanis lao Figueras. Alzados llevab los brzos. La emoción le había em-
palidecido el rostro. 

—'I Ciudadanos ! gritó . Tendréis la República. ¡ Os prometemos no sa-
h r de aquí sino con la República o con la muerte! 

Un solo grito formado por millares de exclamaciones de entusiasmo subió 
al espacio. 

Figueras había desaparecido y Pedro Recio intentó qne la multitud retro-
cediera. No pudo conseguirlo. 

- ¡Queremos la República y estaremos aquí has ta conseguirla! 
En aquellos instantes, en el hemiciclo del Congreso, pleno de una extra-

ordinar ia expectación, afeábase Pi y Margall, presentando a la cámara la 
-siguiente proposición: 

"La Asamblea Nacional reqne todos los poderes y declara como forma 
<Je gobieri#> de 1* nación, la república, dejando a las Cortes Constituyentes,. 
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. r " . ^ r , • • • , « : • 
i a organización de esta formà de gobierno. Se elegirá por nombramiento di-
recto de las Cortes un poder ejecutivo que será amovible y responsable an te 
l a s cortes mismas". 

Aprobada fué la proposición por 258'voos contra 32. La repúblcia estaba 
procl.amadai ^Al espléndido, salóiá donde las Cortea se hal laban reunidas, lle-
gaba e i c l a m o r fieN'la mult i tud. La tempestad popular , embravecida, amena-
zaba romper las férrea puer tas de cámara. ; 

Alguien comunicó el acuerdo y las dudas trocáronse en delirante re-
gocijo. 

Pedro Recio, emocionado, cre$aói que había llegado el momento de hacer 
que la mult i tud retrocediera. Erguido sobre la pétrea escalinata, paseó su 
mirada de t r iunfador sobre el mar humano que a sus pies encrespábase do-
minador irreductible. ' 

Pedro creyóse en aquellos instantes el único t r iunfador , que la república 
e ra él misino, su propio espír i tu y cuando, la reflexión dqsmentia .su pensa-
miento, la einoCión replicaba: , 

—Eres tú, t ú que lo has entregado todo por ella. Tú que has expuesto el 
pecho a las balas y has sentido tus muñecas suje tas por las esposas del pre-
sidio. La república eres tú, es el pueblo, es tu propia alma y si así no fuera , 
l a República no sería tal cosa. La hiciste nacer de tu sacrificio y de tu san-
gre y con tu sangre, si es preciso, habrás de defenderla. 

Y al llegar a este punto' éúlhilnáiiíté dé fetí1 '^f lexión, en los labios de Pe-
dro Recio aparecía una sonrisa y más que hombre sentíase. Dios sobrq aquel 

- pueblo que proclamaba su entusiasftió 'y fcù libertad'.' 
: Y como si 'aquellos pensamientos del 'obrero líübieran t raspasado las çe-
I r r a d a s puer tas tie la t ámara , eñ aqnel mismo ins tante Castelar, érguido en 
su escaño, magnífico de fe republicana, pronunciaba-: . : ' f 

i-A —Con-'Fernaiido V I I murió la monarquía tradicional, cón la fuga .de 
Isabel I I murió la monarquía par lamentar ia y con la renuncia de don Ánia-

" deo ha muerto là. monarquía democrática, pero estás monarquías, han muer-
to por sí mismas. Nadie trae la República. La traen todas lá's circunstancias, 
la t rae la fuerzza armada "de la Sociedad, de la náifuraléza y ' d e la his toria . 

''•Señores,, saludémosla c'ómo'iüi sol q'iie áe levanta por sus propias fuerzas en 
el suelo de nuestra pa t r ia . (Histórico.) 

El entusiasmo desbordóse por las vías madrileñas. Pedro Recio,• anarbo-
' lando la bandera tricolor, subió t r i i lnfador j señero cárrera de San' Jeró-
nimo a r r iba . E l rgó'cij ó sal taba à sus ojos, h'acfy! temblar sus labios ante la 
felicidad presentida. ' •.' •.:/> -••.*. - ''••••'" 

—¡Hemos conquistado la libertad—pensaba—y con eíía' Carmçn vendrá 
a mis brazos, sin persecuciones qiie puedan alejarme de sú lado, sin miserias 
que conviertan en dolor nuestra alegría! "•'•' "' 

"> AÍ55Ó el ros t ro para mi ra r ál espáció áéasó : Imagíirfándo' que su dicha e r a 
-demasiado grande para caber en la t ier ra . 

y éntóft'Cés,' a l"reál izár aqiíél movimiento; 'pupilas chocaron con las 
a l t as ventanas de un edificio. Allí, recatado, casi ócuíió f r á s unas grifas cor-
t inas , advirt ió la 'figura d e ' u n Clérigo que" presencíala 'el' g r^dioso^espec-

' tácúloTfd r'Ostró 'del cura estaba contraído p'Ór •unít 'resaVá&^s&cá, .las' pupi-
l a s " grises, hdvirt'ió Pedro Recio qué se clavaban en su figura." No conocía 
a l sacerdote. Le odiaba sin conocerlo de un xnodo genérico. Nacía más que 

; r por la so tana ' tan tas 'vécés combatida en sus perorfíctónes: ' ' 
•'"•• ; 'E« ' aquel instante sentía algo más;. Era ' odió , :prWiiñtío á lit" p e r s o n ^ od5o 
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, ¡rabioso rostro pálido del clérigo, que sonreía cínico en las a l turas del tía-
lacio. ¿Por qué? , , , 

—Xo sé—respondióse Recio—, pero si pudiera, habría de deshacerlo en-
t re las manos. 

, La muchedumbre empujó calle a r r iba a nuestro héroe. Ya no podía des-
. cubrir al clérigo. Mientras los gritos de t r iunfo le ensordecían, la visión ne-
.-•gra y cínica del cura, le aprisionaba el corazón, como retorciéndolo. 

Aque lsacerdote era el padre Amador. 
-r\i i» ' . • , 

I I 

. EL SECUESTRO 

Mientras, sucedían los hechos que acabamos de relatar , ;qué había sido 
de Carmen? ..Qué senda había elegido para ella la fatal idad o la -fortuna? 
JPrcnto hemos de verlo. 

Heroica, alentada por el amor qué profesaba a Pedro Recio, consiguiendo 
de tal amor las energías precisas para impedir con .su cuerpo, con la^fuerza 
milagrosa de sus manos, que la puerta del cuarto fuera derribada antes de que 
Recio pudiera escapar, anhelando espantada, que el fugitivo consiguiera la 
liebertad comprometida, llegó el instante en que Pedro desapareció a sus 
ojos. Entonces, agotadas sus energías, rota la nerviosa tensión que sirvió a 
su propósito, Carinen cayó desplomada junto al umbral, a tiempo que él de-
legado, seguido por la pareja de Guardia Civil, penetraba en el cuarto. 

La valerosa muchacha, quo había encendido, inconsciente, los deseos li-
bidinosos del duquesito de Albaida. semitendida sobre el pavimento, retro-

c e d i ó , y venciendo la fatiga con un esfuerzo de voluntad, logró incorporarse 
a tiempo que el delegado sujetábala por uno de los brazos: 

, —¡ Has conseguido lo que deseabas ! Otra vez se ha escapado ese g ranuja de 
nuestras manos. 

—¡Granuja.!—replicó Carmen, cerrando sus puños v queriendo despren-
derse de la mano que la sujetaba—. Granu jas sois vosotros. Canallas sois 

. vosotros, que perseguís al explotado, al esclavo, como si no fuera bas tante 
robarle la felicidad y el sustento, queréis perseguirlo también, ahogar la 
protesta del pueblo con el calabozo o con la muerte. 

.Mientras la pareja de guardias examinaba la ventana por donde Pedro 
había logrado fugarse, el delegado, dejando escapar una' cínica sonrisa, 
exclamó : 

—¡Sabes que no lo haces mal! Te has aprendido bien la lección, pero no 
sabes tú lo .caras que se pagan esas cosas. 

—Suélteme usted.- , 
. . ¡Soltarte!. , . .No, mujer. . . Dicen que detrás de la soga va el caldero. 

Tendrás con nosotros y ya verás cómo tu novio, cuando se har te de ^ritar 
irá a buscarte. , _ « w ' 

—Pero... 
—Has protegido su fuga. Razón de más para amar ra r t e y es láfttima por-

,Que tienes una piel muy suave. .. . . . . . ' 
Y al pretender el delegado acariciarla, Carmen, con toda la fuerza de 

su indignación y de su rabia, dejó caer su mano sobre ta mejilla derecha 

— 79» 
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del esbirro. La bofetada resonó justiciera y el polizonte, furioso, retorció la 
muñeca de la mujer, hasta obligara a caer tras un desgarrador lamento. 

Luego dirigióse a los guardias, ordenando: 
—¡A ver! ¡Amarrad a ésta! Ya me encargaré yo de quitarle esos humos. 
Obedeciendo la despótica orden, los guardias sujetaron a Carmen. Al-

záronla violentamente, clavando sus manazas sobre la carne de nácar y 
Beda y a punto estaban de esposarla, cuando un. nuevo personaje apareció 
en el 1-ugar de tan repugnante escena. 

E ra una mujer la recién llegada, mujer a quien ya hemos tenido el día-
gusto de conocer. * > 

Conciliadora, acercóse, sonriendo hipócritamente, al delegado: 
—¡Vamos! ¡No la t ra te así! No ve que puede lastimarla. 
—Es una verdadera fiera, señora. Mire usted. 
Y el policía enseñaba la roja mejilla con la huella justiciera de los fe-

meninos dedos. 
Entre tanto, Carmen había reconocido a la que dialogaba con el fun-

cionario : 
—¡Doña Micaela!—exclamó sorprendida, acasa más aterrada por aquella 

inesperada aparición. 
—¡Tranquilízate, hija mía! ¡Tranquilízate! Estos señores no quiereu ha-

certe daño. 
—¿Y la señora Rita? 
—Ahora vendrá. Me la dejé en la iglesia. 
—Entre mi madrastra y usted han vendido a Pedro. Le han hecho venir 

aquí para que lo prendieran. 
—¡Quita, mujer! ¡No digas locuras! Pero si es todo lo contrario... 
Y dirigiéndose al delegado, añadió-doña Micaela: 
—Vamos, señor, diga usted a los guardias que la suelten. 
Cuando Carmen recobró su libertad, sospechando todavía de aquella 

protección, exclamó resuelta: 
—Si es verdad que ha venido usted a protegerme, salgan de aquí, déjen-

me tranquila. 
—¡Ay! ¡Cuánto lo siento, hija mía!... Pero tienes que acompañarme. 
—¿Acompañarla? ¿Adonde? 
—A donde te esperan con los brazos abiertos. Hazme caso y ya verás 

como me preocupo por ti. 
—¡Mentira! Querían prender a Pedro para secuestrarme. 
—¡No digas tonterías! ¿Qué más podías ttí desear sino lo que te espera? 

Si tú supieras lo amable, lo gentil, lo poderoso y lo agradecido también que 
será para ti don Gonzalo... 

—¡Ah! ¡No! ¡No!... Antes tendrán que arrastrarme. . . ¡No! 
Y Carmen, aterrada, comprendiendo que toda su resistencia sería inútil, 

retrocedió hasta pegar su cuerpo a la encalada pared del cuarto. 
Las pupilas grises de doña Micaela brillaban diabólicas en los ojos enro-

Jecitos y diminutos. 
—No puedes escaparte y la resistencia no deja de ser una tontería. 
—¡Infame! 
—Quien manda, manda. No estamos para perder el tiempo. 
Uno de los guardias, repugnándole acaso la misión que habían de cnm» 

plir , se acercó al delegado: 
—¿Qué hacemos? 
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-—Cumplir mis órdenes y ahor ra r preguntas inútiles. Sujeten a esa mu, 
Chaelia y acabemos. 

Carmen quiso defenderse. Su cuerpo bellísimo retorcíase impotente en el 
piso del cuarto. Sus brazos querían desprenderse inútilmente de las mano» 
que los sujetaban. Habíanle destrozado la sencilla bata de percal y el mila-
g ro de su cabellera ocultaba los hombros desnudos y amoratados nor los 
golpes. 1 

Tras unos minutos de lucha, tuvo que rendirse. Quedó desplomada, con 
los brazos en cruz. 

Habíase par t ido uno de los labios y los rubíes de la sangre manchaban 
l a palidez del rostro martir izado. 

Carmen quedó inmóvil. Habíase desvanecido v doña Micaela se ap resu ré 
a exclamar, dirigiéndose al delegado : 

—Ya sabe usted las órdenes. Hagan el favor de conducirla al coche y que 
me acompañe un agente por si acaso despierta antes de tiempo. 

Tres minutos más t a rde un ca r rua j e con las ventanas cerradas y t i r ado 
por dos fogosos caballos, alejábase de la calle de Toledo. Poco después el 
vehículo deteníase junto al portal estrecho de cierto edificio si tuado en la 
calle del Clavel. 

I I I 

SEDUCTOR FRACASADO 

Citando dos horas más ta rde Carmen abrió los ojos, la sorpresa que re-
cibio la hizo encoger medrosamente su cuerpo, retrocediendo de un modo ins-
t in t ivo ante lo que sus pupi las descubrían. 

Es taba sola. Lujoso mobiliario la rodeaba. Reposaba en mullido lecho 
y en el reducido espacio, convertido para ella en calabozo, reinaba un abso-
l u t o silencio. 

La enamorada de Pedro Recio, a medias incorporada sobre el sedeño 
edredón, iba despertando a la realidad del momento, reconstruyendo en ei 
recuerdo el instante en que fué secuestrada. 

—¡Pobre de mí!—murmuró angustiada— ¡No pude imaginarlo! No supo-
n ía que la persecución de Pedro amenazara mi honra además.. . ¿Y qué ha-
b r á sido de él, Dios mío? Qufeá la casa estaría cercada. ¡Le sorprender ían 
a l sa l i r ! ¡El infame! Se lia equivocado. Tendrá que matarme ¡No ' ¡Dios 
me protegerá! 

Tan amargas reflexiones fueron interrumpidas por un leve ruido que se 
p rodujo en la cerradura de la puerta. 

Carmen, que había sal tado de la cama, retrocedió a un ángulo de la lu-
j o sa habitación. 

Un momento después Gonzalo de Togores y Zavala aparecía en el umbra l 
La muchacha no pudo repr imir un gri to de angustia que Gonzalo reci-

bió con leve sonrisa, mientras cerraba la puerta y avanzaba hacia su v io 
t ima . 

—Calma, querida enfermera—pronunció, adelantando los brazos—. No te 
amenaza el más pequeño peligro. 

—¡No se acerque! No pretenda ni siquiera tocarme porque sería ca-
paz de... 

—¡Vamos! ¡Varaos! Todavía te dura el nerviosismo, el susto. 

— 29 
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, —¡No me toque! 
—¡Rali! . . . Lo comprendo, mujer , pero ya pasó. Reconozco que se realizó 

lpgrarU)U l i a V 1 ° l e U C l a ' p e r o ' ¿<1UÓ h a c e r ' > o t ra manera no liubiese podido 

—¡Bas t a ! ¿Qué pretende usted de mí? ¿Qué quiere? J ' 
—¿Que he de querer de ti, sino que seas mía? ¿ E n qué mejor cosa puedo 

emplear mi ío r tuna? l i a s nacido demasiado hermosa p a r a ser pobre La» 
pianos de un obrero manchar ían tu piel de seda, manci l lar ían tu cuerpo con-
denandoio a la esclavitud de la miseria y del t raba jo . : 

, —¡No tiene usted derecho para-ofenderme! 
—¿Qué importa , si tengo fuerza pa ra poseerte? * -
—¡Infame! ¡Cobarde! ¡ P a r a eso perseguían a Pedro! . . . 
—Tu novio es un revolucionario y seguramente a estas horas hab rá pa-

gado ya su rebeldía. 1 

—¡Asesino! 
— Ven. Escúchame. Olvida a ese pobrete, que 110 podía dar te nada de l o 

que tu mereces. ¡Mira! 
Y Gonzalo pretendió tomar entre sus manos el ros t ro de Carmen acer-

car sus labios, trémulos por el deseo, a los de la muchacha fr íos por la emo-
cion del comprometido instante. 

Carmen le rechazó con insospechada energía. El duquesito vaciló y es-
tuvo a punto de caer, pero se rehizo y enardecido, más feliz acaso por la 
victoria que representar ía la deseada posesión, cayó sobre Carmen, sujetán-
dola, so locan dol a con el peso de su cuerpo, queriendo a r r a s t r a r l a , s epa ra r l a 
de la pared cubierta por el rojo damasco. 

La enamorada de Pedro procuraba defenderse, pero Gonzalo la domina-
ba mas a cada instante. 

Al íin hubiera sido vencida si, providencialmente, sobre la cerrada puer-
t a del cuar to 110 hubieran resonado unos golpes. 

E l heredero alzóse sorprendido y Carmen aprovechó el momento p a r a re-
cobrar su l ibertad. Rápida, alzó entre sus manos una pequeña butaca p a r a 
descargarla sobre la Cabeza de Gonzalo, pero éste había desaparecido. 

El silencio reinó de nuevo en la estancia y Carmen corrió a la puerta* 
golpeándola inútilmente. 

Por fin cayó rendida, desplomada. I n l lanto amargo y silencioso fluvó 
de sus ojos magníficos. 

—¡Acaba de proclamarse la República, señorito! 
-r-¡Animal!. . ; ¿Y para eso me has l lamado? 
—No, señor, quería decirle algo más. 1 

El que hablaba, tipo sacristanes™ que j amás liabía levantado los ojos 
p a r a mi ra r a la persona a quien se dirigía, l lamábase Tomás y jun to al clé-
r igo (jue ya conocemos cumplía oficios de cómplice, espía y avuda de cámara , 
todo en una pieza. 

- Con las manos cruzadas sobre el pecho e inclinada la f rente , pronunció:1" 
—El padre Amador me manda pa ra decirle que 110 ha sido posible dete-

ner .a ese Recio que usted sabe. 
—¿Y qué? - ' 
—Sin embargo.. . Añade que ha creído conveniente encérrar a cierto com-

pañero de ese revolucionario, l lamado Andrés. 
—Pero. ,v. • . 
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- D i c e el padre Amador que el detenido Sqrvirá a usted pa ra mucLo y 
que también por si hacia fa l ta , ha mandado encarcelar a la madre de An-
dres, una vieja a la que todavía 110 se le ha pasado el susto 

—¡Ah! 
—Aún no he termindo. Dice el padre Amador que si fuera usted a la 

delegación se adelantar ía mucho y que por si le hacen fa l t a tiene dos hom-
bres dispuestos pa r a lo que sea preciso. 

Bas taron aquellas pa labras p a r a que Gonzalo comprendiera todo el plan-
f raguado jesuíticamente por el padre Amador. 1 

Aplazó la realización de sus propósitos respecto a Carmen y UIIAS minu-
tos más tarde, acompañado por Tomás, dirigíase a la delegación 

Ya hemos visto del modo que allí hubo de conducirse } como el jesuítico 
plan empezó a cumplirse. J 

' IV 

LA TELA D E ARAÑA 

¡Qué largas, y mejorfdicho eternas,, fueron para Pedro Recio las ho ra* 
que, obligado por | a s circunstancias, hubo. permanecer en e"c lub^ donde 
sus compañeros de t r iunfo le habían retenido. ' 

Severino nô le 'perdía de vista y cuando lograron separarse de la mani-
festación que proclamaba el t r iunfo de la República nor todas las vías ma-
dr i leñas , fue necesario, permanecer en el «centro" de la calle del Olmo don-
de comenzaban a llegar los detalles de la jornada victoriosa 

Bajo la bandera tricolor, que ocupaba extendida uno de los muros de la 
esplendida sala, Pedro Recio supo, impaciente, dominado por la certidum-
bre la proposicion presentada a - las Cortes por Pi y Margall nrc.nosicTn 
que había determinado el t r iunfo de la revolución ' proposición 

Apenas había sido proclamada y ya comenzaba a surg i r la protesta 
Severino, apoyados los codos sobre una mesa v en las manos aMertas la 

f r en te que se par t ía en hondo surco de preocupación, murmuró sordamente 
- L a hemos conseguido y "pa" mí que nos han "tomao" la cabellera 
-¿Que d i ees ̂ —interrogó Pedro Recio en tono que parecía de reprocha 

S a b e S e l g o b i e r n o - Monárquicos disfrazados de republi-
Cf t l lüS . * 

—Todos no. 
— t o serán todos pero hay más de uno, y si no mira lo que dice "La 

TiïZe ZT»0*™1 - ¿ T "
 VrT q U e I ) 0 ( h ' U ' h a C e r a l *> b « e n o Ser rano 

y lope te junto a Rivero y Becerra? 
—¡ Hombre ! 

¡Traicionarlos y t ra icionarnos a todos!.. ¡Maldia sea! 
Pedro Recio espiaba el momento propicio pa ra escapa" del club 
Aprovechó por fin unos instantes de confusión y, rápido, descendió por 

la estrecha escalera y salió a la calle. * 
No vaciló ni un solo instante. Corrió hacia la calle de Toledo Ya no te-

mía que le prendieran. Algunos grupos, al reconocerle, le ovacionaron Ar>re~ 
suró el naso para ev ' tnr que midieran detenerlo. Pronto estaría en los bra 
*os de Carmen, pronto llegaría a t ranqui l izar la , y ofrecerle el t r iunfo t an 
angustiosamet\te conseguido. Llegó por fin. Como una tromba penetró en el cuarto mísero y reducido. 
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—¡Carmen! ¡Carmen! 
La dolorosa sorpresa le dejó petrificado eu el centro de la estancia. Car-

men no estaba allí. Todavía podía observarse el desorden de los pocos mue-
bles que ocupaban la habitación. 

Un momento después descubría a la señora Rita. 
La mujer, ahogada por aquella inesperada visita, sorprendida como 

ladrón en el instante de cometer el delito, hallábase casi agazapada junto 
a la ventana que antes había servido a Pedro Recio para fugarse. 

Acaso fué el rostro de la vieja, contraído por una mueea de espanto, quién 
sabe si otra ignorada o misteriosa razón subjetiva, pero es lo cierto que Pe-
dro Recio, advino, supo cuanto en aquella casa había sucedido. 

Rápido, amenazador, sé acercó a Rita y sacudiéndola por uno de los bra-
sas, exclamó: 

—¿Y Carmen? ¿Dónde está Carmen? ¿Quo ha hecho de ella? 
—¿Yo? 
—¡Usted, sí!... ¡Pronto!.. . Diga la verdad, porque le juro que seré capaz 

aplastarla. 
—¡Bruto! Yo qué sé. Bússcala tú si tanto te interesa. 
—¡Víbora! Responde. Me has traicionado para robármela, para venderla 

•quién sabe a quién ni cómo, pero has de pagar con la vida. 
Pedro Recio apretaba el cuello de la mujerota y acaso hubiere cum-

plido sus amenazas si un brazo insospechado no le hubiera detenido en el 
intento. 

Recio giró el rostro y experimentando una profunda sorpresa, exclamó: 
—¡ Andrés ! 
—Déjala. No te manches las manos. 
—Me han robado a Carmen. 
—Ven conmigo. Yo te llevaré donde podrás rescatarla. 
Pedro Recio, asombrado, aturdido, siguió a su compañero. 
La traición enredaba a nuestro héroe en su tela de araña. 
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¿LE INTERESAN LOS LIBROS DE AVENTURAS Y V I A J E S ? | 

LEA LA INTERESANTE COLECCION TITULABA: % 

A V E N T U R A S P R O D I G I O S A S 
QUE SE COMPONE DE LOS SIGUIENTES TITULOS: £ 

LA A V E N T U R A I N F A N T I L . — 1 6 cuad., a 10 cía. cuaderno. J 

J A C K Y DOLLY (Emocionante» aventura» de do* huérfano» alrededor del mondo).—18 tua - 1* 
aernos a 10 cts. cuaderno 4» 

ROCK (Emocionantes heroísmos y lucha» prodigiosa» de un muchacho intrépido)/—« cuad a X 
10 cta. cuaderno. T 

LOS H E R O E S DEL A I R E —16 cuad., a 10 cts. cuaderno. + 
RAUL. EL P A J E V A L E R O S O . — M cuad.. a 10 ct». cuaderno. t 
C A B R I O L A . EL S A L T I M B A N Q U I PRODIGIOSO.—16 cuad.. a 10 c u . cuaderno. + M I L I N . EL REY DE LA AUDACIA.—10 cuad., a 10 cts. cuaderno. £ 
T R I C Y N E L L Y (Aventuras de dos huérfanos en tierra» de caníbales).—10 cuaiL, a 1C cea -

timos cuaderno. .j . 
N É D . EL REY D E L A I R E — 8 cuad.. a 10 cta. cuaderno. ¿ 
F A N E T (Extraordinarias aventuras de un intrépido grumete.)—«0 cuad., a 10 cts. cuaderno Z 

' K I T . A V E N T U R A S DE UN N I R O R O B A D O . - 1 2 cuad., a 10 cts. cuaderno " ± 
T I T . EL H I J O D E S H E R L O C K H O L M E S . — S cuad., a 10 cts. cuaderno Î 
F L O R D E L I S . EL P E Q U E Ñ O M O S Q U E T E R O . — 1 6 cuad., a 10 cts. cuaderno. * 
BOB. EL P E Q U E R O DET ECTI V E . - 1 6 cuad.. a 10 cts. cuaderno. t 
Q U I Q U E T . EL R-EY DE LOS A Y E N T U R E R O S . - 1 2 cuad., a 10 c t * cuaderno + 
Q U I N T I N . EL B O L I D O HUMANO.—42 c u a d . a 10 cts. cuaderna * 

™ Ï ? G U R A - E L P E 0 U E f l 0 H E R O E DE LA P R A D E R A . - 1 0 cuad., a 10 c u . cuaderno. + 
P I L D O R Í T A . E L C O L F 1 L L O A V E N T U R E R O . — 1 6 cuad. a 10 cta. cuaderno. * 
T O N I (Aventuras de un joven español en el pais de los pieles rojas).—30 cuad., a 10 cts. cuaderno. + 

^ J A N F AN (Prodigiosas aventura» de un-muchacho intrépido y valero«o).—40 cuad.. a 10 c«n.,- + 
mo» cuaderno. ' t n l + 

P A K O . E L REY D E L VALOR Y DE LA F U E R Z A . — 3 2 cuad.. a O O cts. cuaderno. 2 
T I N O . E L I N T R E P I D O . — 2 0 cuad., a 10 cts. cuaderno. f 
K1KI (Prodigiosas y heroicas aventuras de un niño huérfano y pobre a t ravés del mundo) — St> <u*. I 

demos a 10 cts. cuaderno. 
R A T A P L A N . E L T A M B O R I L E R O D E L REGIMTENTO.—20 cuad.. a 10 cU cuaderno * 

B U S C A D E A V E N T U R A S . — 1 6 cuad.. a 10 cts. cuaderna 1 
F R K D (Heroicas aventuras de un joven abnegado y valeroso).—40 cuad., a 10 cts. cuaderno + 
D E L F I N . EL G R U M E T E D E L O § C O R S A R I O S - 1 6 cuad.. a 10 cts. cuaderno, t 

D E R I N T I N T I N . E L P E R R O J U S T I C I E R O . — 1 6 c u a d . « 10 c u . cuaderno. t 
R A L P H . E L P E Q U E R O D E T E C T I V E . — 4 cuad. , a 10 cts cuade rno , 

I I A V E N T U R A S D E DOS H U E R F A N O S - 4 cuad.. a 10 e s . cuaderno. T 
. , » W A L T E R . E L P E Q U E R O S A L T I M B A N Q U I . — 4 cuad.. a 10 cts cuaderna. Í 

E L BARON M I S T E R I O , — 4 cuad., a 10 cts. cuaderno + 
H A L K E R N O W E , E L P E Q U É R O C O R S A R I O — 4 cuad a 10 c t s . c u a d e r n a t 
E L P E Q U E R O A V E N T U R E R O . — 4 cuad.. a 10 cU. cuaderno. F 
EL CLUB DE L O S E N M J \ S C A R A D O S . - 4 cuad., a 10 ct». cuaderna ? 
D E C K E R D O W . E L T E R R O R D E L O S P I E L E S R O J A S . — 4 cuad . . a 10 c u . c u a d e r n o , t 
J A C K W I L L S . E L T E R R O R D E L A P R A D E R A — 2 4 c u a d . . a 5 c u . c u a d e r n a X 
D E K E R , E L T E R R O R DE LOS P I R A T A S — 2 4 cuad a 5 cU. cuaderna ± 
T A R A R I , EL V A L I E N T E COR N E T FN.—20 cuad a 10 cts. cuaderno. $ 
F L O R I A N . E L C A D E T E D E LA R E I N A . — 1 6 cuad., a 10 e t , , cuaderna 
T I T A N D E B R O N C E (Aventuras de un capitán de 20 año»).—16 cuad.. a 10 cta. cuaderna 
F E R M I N D E C A S T R O , E L G U E R R I L L E R O F A N T A S M A . — 2 4 cuad . . a 10 c u . cuaderno . 

4. > Dichas obras puede Vd. adquirirlas por mediación de nuestros corresponsales ± 
;, o pidiéndolas directamente a esta Editorial. El pago debe ser anticipado por g,ro t 

postal o en sellos de franqueo. -j* 
Dirigir la correspondencia a ías siguientes señas: £ 

S R . D . J O A N BRUCUERA» E D I T O R I A L " E L G A T O N E G R O " + 

MORA DE EBRO, 1 4 1 B A R C E L O N A | •f* 
M "i" 
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